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1898. El ejércitoespañolen Cuba

Miguel ALoNso BAQUER

Manuel R. Moreno Fraginaisy su hijo JoséJ. MorenoMasó en su libro
Guerra, migración y muerte<El ejército españolen Cuba comovía migrato-
ria) de EdicionesJúcar,FundaciónArchivo de Indias (Colombres,Asturias,
1993) le han dadoun interesantegiro a los estudiossobrela guerrade Cuba.
Estos,en líneasgenerales,veníanapoyándoseen un precedente,losAnalesde
la guerra de Cuba, queel ya veteranohistoriadorespañolAntonio Pirala
Criadopublicó en trestomospletóricosdedatos,justamentecuandoseacaba-
ba defirmar el TratadodePans.

La originalidaddel enfoquede MorenoFraginals,a mi modode ver, con-
sisteen observarel fenómenode la presenciamilitar de Españaen Cubadu-
ranteel último tercio del siglo xix comoun fenómenode implantaciónsocial
en símismoconsideradoy no por susconsecuenciaspolíticas.El dato funda-
mentalse expresaen estepárrafo.

~<Entre1895y 1898 Españarealizóel mayoresfuerzomilitar jamásllevado
a cabo por unapotenciacolonial: los 220.285 soldadostrasladadosa Cuba
en cuatroañosconstituyeronelmayor ejército quecruzarael Atlántico hasta
la II GuerraMundial, cuandolos EstadosUnidos se aprestóa la invasiónde
Europa.»

MorenoFraginalsno se quedaen estedato,ni desarrollasupalabraclave
—la invasión—unapalabraquedurantela guerratambiénfue patrimoniode
los cubanosdeMáximoGómezy deAntonio Maceo.La invasióneraentendi-
dacomoun fenómenomilitar de guerrilleroscapazde recorrerla isladeCuba
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hastala provinciao departamentode Orientehastael Extremo Occidentede
Pinardel Río.MorenoFraginalssehace,entreotrasestaspreguntas:

«¿Cuántosmurierondurantela guerra?¿Cuántosquedaroncomo inmigran-
tes?¿Cuántospeninsularesresidentesen Cuba,no militares, fueron moviliza-
dos y llevados a la guerra?¿Y de estosúltimos, cuántosmurieron y cuántos
quedaroncomo inmigrantes’?...¿Cuántosantiguossoldadosde losquepelearon
en Cubaregresaroncon el granboom inmigratorio de las primerasdécadasdel
siglo xx?»

Las cifras aportadastras un minuciosoanálisis documentalconcluyen en
unasimplificación, que,por mi parte,podríasertodavíamásescueta.Organi-
zadaen tres bloques—que englobancifras no demasiadodiferentesentre
si—, la investigaciónarrojael siguientebalance:las cifras másbajas,corres-
pondennaturalmentea lasde muertosen campañaopor enfermedadqueson,
sin embargo,las másdolorosas.Se trata de algo másde 50.000. Lascifras
másaltas,obviamente,se refieren a lossoldadosrepatriados.Se tratade una
cantidadsuperioren unospocosmiles a la de 100.000.Pero las tercerasci-
fras, las intermedias,son asombrosamentealtas si se incluyenen ellas los in-
migrantesjóvenesque ya estabanen Cubaantesde sermovilizados,los sol-
dadosqueunavez licenciadosen Españavolvieron a Cubadespuésde 1898 y
—éstaes la sorpresa—lossoldadosespañolesque¡tunca regresaronala Pe-
nínsulaa pesarde lo dispuestoen las cláusulasdel Tratadode Paris.La suma
de estetercerapartadoquedaalgopor encimaen muy pocosmilesde laele-
vadacifra de muertospor todaslas causas.

La envergadurade estefenómenosocial nuncahabíatrascendidoa los tex-
tos quede maneragenéricapodemosdenominarde historia de las campañas
militares. Así, en primer lugar, fue el casode la monumentalcolecciónde
partesde guerraquees,en realidad,la obraen cincotomosdel generalWey-
ler, Mi mandoen Cuba. Historia militar y política de la última guerra sepa-
ratista (1895-1898)aparecidaentre 1910 y 1911.Tampocoseñalanel impre-
sionantefenómenoinmigratorio loslibros de autorcubano,seaninmediatosa
los hechos,como el de JoséMiró, Cuba. Crónicas de guerra (La Habana,
1903)o seanlos másrecientes,comoel deAmadoPalenque,La campañade
invasión(La Habana,1988).

Mucho menosdatosaún nos ofrecen,en orden al fenómenosocial de La
implantaciónenCubade soldadosespañoles,lostestimoniosde autorespañol
marcadospor las vivenciasde las operacionesen campaña,talescomoel del
tenientecoronelSeveroGómez Núñez,La guerra hispanoamericana.San-
tiago de Cuba,PuertoRicoy Filipinas. (Madrid, 1902).Sólola obrareciente
de la investigadoraBlancaSánchezAlonsoen Las causasde la emigración
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española(1880-1930),publicadoen Madrid (1995),apuntaconclusionespa-
ralelasa las documentadaspor MorenoFraginalsy MorenoMasó.

Paraexplicarel endémicoolvido del importantefenómenosocialdeorigen
castrenseal quenos estamosrefiriendopuedealegarseque unacosaes refle-
xionar sobrelos erroresy los aciertosen el empleotácticoo logísticode los
efectivosnavaleso militares y otra extraerconsecuenciassociológicas.Lo
primero—la reflexiónde carácterbélico—cadavez interesamenos,inclusoa
los especialistasmilitares. Es unaservidumbreque sederiva delos inexora-
bles cambiosen las tecnologíasaplicadasa los combatesy a las batallas.A
casinadiele importadeducirenseñanzassobreel tipo deconduccióndeope-
racionesen tierraque,por unaparte,ejercieronenCubadesde1895 los Capi-
tanesGeneralesArsenioMartínezCampos,ValerianoWeylery RamónBlan-
co y, por otra parte,en el escenariofilipino desde1890 el mismoWeyler, el
propioBlanco,Camilo Polavieja,FemandoPrimode Riveray Basilio Agustí.
Y otro tantocabedecir,conmaticesdiferenciales,acercade los azarososdes-
plazamientospor las aguasen 1898 de las tresescuadrashispanas,la del almi-
ranteCervera,la del almiranteMontojo y la del almiranteCámara,respectiva-
mente,por lasnitasdel Caribe,del Pacíficoy del Mediterráneo.

El único problemaseriamenteestratégicoqueha merecidola atenciónde
los historiadores—apartedel incidentalde la voladuradel acorazadoMaine
en el puertode La Habana,queun análisisdeGuillermo G. Callejaen La ex-
plosióndel Maine (Revista,Historia 16, núm. 176) atribuyea cubanosincon-
trolados,quenadateníanquever conquienescombatíana las órdenesde Má-
ximo Gómez,por cuantoestabanafincadosen los EstadosUnidos—esel de
la escuadradel almiranteCervera.Se tratade un problemaestratégicoquese
ha concentradoenestasdos cuestiones:¿debióir al Caribe?¿Debiósalirdel
puertoabrigadode Santiagode Cuba?

Esta cuestiónestratégicaes,exactamente,el asuntoque menostiene que
ver conel problemademográficoapuntadopor MorenoFraginals.Peroéstey
no otro es el estadode lacuestión.El trabajode Césardel PinoLa acciónna-
val deSantiagode Cuba(La Habana,1988) constituyeun intento de correc-
ción del testimoniode un actorcualificado,Víctor Concasy Palau,La escua-
dra del almirante Cervera,que habíasido reeditadoen Madrid (1967). En la
opinióndelos lectoreslacuestiónsiguedondeladejóunareconstrucciónlite-
raria quepopularizaronen 1971 en Héroesde Cuba IgnacioFernándezde la
Regueray SusanaMarch.

Y es queel temadel 98 —en la realidadhistórica,unaguerracomplejaa
la que se sumaronlos EstadosUnidos de Américacuandose creyó que la
fruta estabamadura—siguepareciendoa la mayoríade los lectoresun tema
tancivil comocivilista, tan económicocomosocialy —consiguientemente—
un temasólo tangencialmentepolítico y marginalmentemilitar. Lo hamostra-
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do un cálculoquesobretítulos de textosqueMarianoCuestaDomingoinclu-
ye en su aportaciónal Curso de Verano de la UniversidadComplutense:
1895. La guerra deCubay la Españade la Restauración:

~<¿,Quésucedehistoriográficamenteconcl 98?De los 140.000títulos regis-
trados,solamente136 secentranen diversostemasde la Historia deCuba y, de
ellos muy pocossonlos que dedicansuesfuerzoa la pérdidade la Coloniao a
la independenciade Cuba.»

Si estoes lo queofrecela estadísticacuidadosamentelaboradapor Cuesta
Domingo—queincluye revistasespecializadasde caráctermilitar o naval-—
¿quéno diremosdel abandonodel análisisde las operacionesen tierrao en la
mar?El brevecapituloque les dedicóen su día CarlosMartínezCamposen
España bélica. Siglo XIX (Aguilar, Madrid, 1961) se ha convertido,en la
práctica,en el último estudioespecíficamentemilitar que se ha dadoacono-
cer desdehace unascuatrodécadas.Se trata, únicamente,de una narración
aceptablementeordenadade episodiosbélicosdondeno se poneen cuestión
ningúnproblemade contenidopolíticosocial.

No siemprehabíasido asícuandode la historia deunaguerra se trataba.
Porque,en definitiva, lo que hubo en Cubaentreen 1895 y 1898 -entre el
Grito de Bairey el Tratadode París—fue unaverdaderaguerra.En Cuba,la
guerrareuníacomplejidadesmuchomayoresquela guerraapenasformaliza-
da, queteníalugar en Filipinas desdeañosantesdemediadosdel 98, que es
cuandoentraronenguerralosEstadosUnidos.

Quienpasajustamentepor serel padrefundadorde la historiapolítica,so-
cial,económicay militar en unapieza,Tucídides,cuatrosiglosantesde Cris-
to, ya habíademostrado,de una vez parasiempre,quenadadefinitivo se
aprendede las vivenciasdeunaguerrasi no se articulandebidamentelas ide-
as (o los propósitos)con los hechos(o loscomportamientos).Tucídidesdedi-
co, alternativamente,las páginasde laHistoria de la Guerra del Peloponesoa
precisarlo que se proponíanlos dirigentespolíticos y socialesy a narrarlo
que les ocurríaa los estrategasy a mandosmilitares. Tucídidesse cuidó de
los discursosde los políticos tanto,pero no más,de lo que sc ocupóde los
combatesde los soldados.

La historia militar de la guerrade Cuba másaúnque la de Filipinas—
ha quedadosumergidaen otra cuestiónevidentementede mayor fondo. Es el
resultadode los libros que adjudicamosa la llamada«generacióndel 98».
¡No hay un 98 de losquefueron a la guerraequivalenteen interésa El 98 de
los que no fueron a la guerra! —podríamosdecir, remedandoun título de
SantiagoGalindo Herrero,que yacuentacon cercade cuarentaañosde anti-
giledad.
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Lasreflexiones,literariamenteestéticasy culturalmentecerteras,sobrela
crisis españolade 1898 circula por separadode las informaciones,menoses-
téticas y quizásmenoscerteras,sobrelos efectivoscomportamientosde las
unidadesdetierra y de mar.No se estáproduciendo,comose evidenciabaen
la obra maestradel granTucídides,eseconstanteir y venir de las decisiones
tomadasapartir del conocimientode los resultadostácticosdelos combates.
Nadie reiteraentrenosotroslaespectacularprisadel primer corredorhelénico
del Maratón quellevó aAtenasla noticiade un acontecimientomilitar, quizás
paraimpedir quese tomaraunaresoluciónequivocada.

Si hoy tuviéramosquereconstruircuantoconsideramosverdaderoen torno
al temacentral de estasanotaciones—1898.El ejército españolen Cuba-
nos encontraríamoscondossedesmuy desigualesde documentos.Una,muy
brevey de difícil lectura,hoy apenasrenovada,quese acogeríaal rótulo «so-
bre las operacionesmilitares»y otra,muyextensay siempreenfasede creci-
miento,que secentraría«sobrelos efectosen la sociedadespañolade la repa-
triación de los soldados».En definitiva, por un lado, tendríamosuna base
envejecidade testimoniosquehablandel Ejército Españolen Cubao en Fili-
pinas (hastael 98) y por otro,unabaseabiertade escritoscríticoso polémicos
quehablan,másbien,del EjércitoEspañolen España(desdeel98).

La obracitada de Moreno Fraginalsy de Moreno Masóhabíaabiertoun
puenteentrelas dos desigualestendenciasde los estudiosos.Se ocupabade
los efectos demográficosen Cubadel fenómenode la continuadapresencia
militar españolaenla islaque,contodarazón,eracalificadala ~<perladel Ca-
ribe». Y me parecemuy importanteel salto sobreel anterior vacío, porque
nos obligaa reflexionar sobreel génerode vida que durantelas operaciones
militares hizo posible la imbricacióndel sector militar o militarizado de la
sociedadespañolaen el plenodela sociedadcubana.Pero,insisto,aquellare-
alidadque fueronlas guerrasultramarinastieneque serde nuevoestudiadaa
partir de lo querealmenteocurrió,quefue el estallidode un conflicto armado,
sometidoal violentochoquede unasestrategiasen curso.

El prestigiode la obra de Tucídides,siemprereconocidoy hastaahora
magnificadoporel pensamientoanglosajóndesdelastraduccionesde T. Hob-
bes hastalas alusionesde A. Toynbee,le viene del cuidadopor los hechos
verdaderamentedadosque —no hay necesidadde repetirlo— eranen Cuba
unasexpedicionesmilitares, unasinvasionesde territorios,unasbatallascam-
palesy finalmente navalesy, en definitiva, unasaccionescasi siemprepor
sorpresaque se aplicaron rigurosamentepara respaldaruna intencionalidad
política.
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